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¿Puede ser considerada la Revolución francesa 
como una forma de religión?, ¿son sus feste-
jos ritos sagrados?, ¿son sus principios dogmas 
de fe?, ¿son sus héroes mártires? En este clási-
co relativamente olvidado de la historiografía 
francesa, Albert Mathiez trata de responder a 
estas y otras cuestiones, estableciendo un pri-
mer y fértil diálogo entre la historia y la socio-
logía. Con un estilo ágil y directo, Los orígenes 
de los cultos revolucionarios (1904) es una obra 
pionera que anticipa en más de setenta años el 
estudio de las religiones políticas y la historia 
cultural de la política.  
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E  A M: uno anterior a 1917 y otro 
posterior a la Revolución de Octubre. Por razones estrecha-
mente vinculadas a la historiograf ía francesa de la Revolución 
y a la historia de las revoluciones del siglo , solo el segundo 
Mathiez ha sido recordado. Así, el historiador del coste de la 
vida y del movimiento social sans-culotte y cordelier, el histo-
riador de Robespierre contra Danton, el erudito del Terror, el 
justiciero contra la corrupción durante el gobierno de la Vir-
tud, el severo juez de los termidorianos y su reacción, el infa-
tigable narrador de la Revolución, el incansable cronista del 
periódico L’Humanité, órgano del partido comunista desde 
1921, se construyó una reputación de irreductible defensor 
del Incorruptible, de irascible abogado del Terror y su Comité 
de Salud Pública, y de despreciar sin descanso a la República 
burguesa.

Con la Revolución de 1917, la historia del mundo y del 
siglo  basculan hacia una historia que cosifica por primera 
vez la clave interpretativa del marxismo fundada en la lucha 
de clases. La toma de conciencia de los dirigentes del movi-
miento obrero debe conducir, en primer lugar, a la emanci-
pación de la gran mayoría que compone la masa proletaria. 
Más tarde, en un segundo momento, al levantamiento revo-
lucionario y al derrocamiento del mundo antiguo, paso previo 
a la llegada de una dictadura del proletariado, que a su vez 
prepararía el advenimiento de un Estado comunista. Antes de 
alcanzar el estadio de la revolución en marcha, el conocimien-
to de los procesos de dominación y su estudio en el pasado se 
convertía en algo esencial para comprender la marcha de la 
historia, profundamente estructurada por el determinismo de 



  

la construcción de las relaciones sociales, basadas a su vez en 
las condiciones de producción que explican la infraestructura 
económica en una sociedad dada.

Albert Mathiez, pensador rebelde y libre donde los haya, 
adoptó los fundamentos comunistas de esta representación 
del mundo, sin verse sometido a las directrices de una línea 
partidista, aunque finalmente fuera estigmatizado por el poder 
estalinista. De ello hizo su política, que supo elevar al rango de 
combate, consolidándola gracias a una inmensa erudición y 
una infatigable labor en los Archivos Nacionales y en la Biblio-
teca Nacional. Fue un trabajador tenaz, un formidable defen-
sor de su causa, en guerra perpetua contra los moderados, los 
ignorantes, los fingidos eruditos, el orden burgués y también 
contra la aplastante mayoría de sus colegas historiadores, con 
los que mantuvo tan pésima relación universitaria que —con-
trariamente a lo que creen numerosos historiadores— no 
pudo suceder en la Sorbona a Alphonse Aulard, jubilado en 
1923, a pesar de que su dimensión científica se lo permitía. No 
pudo acceder «más que» a la suplencia de este puesto a partir 
de 1926, cuando el disciplinado alumno, Philippe Sagnac, des-
pués de suceder a su maestro, pasó a dirigir la casa francesa de 
El Cairo. Con la fogosidad que le caracterizaba y aquel arreba-
to que le hacía temible a sus adversarios, impartió sus leccio-
nes en la Sorbona hasta la extenuación aquella mañana de 
febrero de 1932 en que, en pleno anfiteatro, falló su corazón. 

Mathiez se apagó a los 58 años, tal como había vivido, com-
batiendo por y con la Revolución francesa, abatido por una 
crisis cardíaca, soldado en primera línea de la batalla por los 
ideales de la revolución. Él mismo, hijo de un mesonero-caba-
retero, encarnaba a las nuevas elites republicanas formadas 
en las escuelas de la patria, por la Escuela Normal Superior 
y la universidad republicana. Mathiez había vivido represen-
tándose a sí mismo como un historiador intransigente, impla-
cable, riguroso hasta el exceso, erudito sin falla, autor de una 
obra inmensa que todavía hoy en día es revisitada. La obra 
que había compuesto tras 1917, pero sobre todo a partir de 
1920, después de su adhesión al partido comunista constituía 
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una superposición, llamada a convertirse en un problema en 
el futuro, entre la Revolución francesa y la Revolución rusa.

¿Y el Mathiez anterior a 1917? ¿Quién era? ¿Quién lo 
recuerda todavía?1 Este otro Mathiez esconde un Mathiez 
cuya lectura nos ofrece Francisco Javier Ramón de la manera 
más juiciosa y afortunada. Las páginas de Mathiez, soberbia-
mente introducidas por este joven historiador de la Universi-
dad de Zaragoza, lo demuestran bien: la obra de Mathiez ha 
ocultado durante mucho tiempo la obra maestra de su juven-
tud y de su primera madurez, y quizás de toda su vida: su tra-
bajo sobre la religión, su tesis sobre la invención de los cultos 
republicanos, su primer gran estudio sobre la descristianiza-
ción, sus trabajos sobre el culto a la Razón, sus investigaciones 
sobre la invención del Ser Supremo y sus todavía justas obser-
vaciones sobre la religión teofilantrópica. El historiador de lo 
religioso dispone con sus trabajos de un material excepcional 
para comprender la fulgurante intuición de la juventud de 
Mathiez. La religión y sus intereses políticos, ideológicos y 
sociales son seguramente tan importantes para comprender 
un mundo, una sociedad o un tiempo histórico como las con-
diciones económicas y sociales de organización de un espacio 
en un momento dado de su historia. Mathiez comenzaba de 
manera genial por el final de la demostración marxista: des-
cribía la superestructura ideológica, el hecho religioso como 
tejido social, como vínculo y cimiento de las sociedades, 
como fundamento de lo político, elementos que, según su 
modo de ver las cosas antes de 1917, resultaban ser elementos 
tan estructurantes de lo real como lo económico y lo social.

Y el joven Mathiez, para mí y como demuestra a su vez de 
manera notable Francisco Javier Ramón Solans en su intro-
ducción, tenía razón. El joven Mathiez, al defender su tesis 
sobre los orígenes de los cultos revolucionarios, mostraba una 
intuición fulminante a la hora de aplicar las hipótesis de la 

 1 James Friguglietti, Albert Mathiez, historien révolutionnaire, 1874-1932, 
París, Société des Études Robespierristes, 1974. 



  

sociología durkheimiana a una historia en vías de regenera-
ción en aquel fin del siglo  y comienzos del .2 El joven 
normalien, alumno de Alphonse Aulard, admirador de Jean 
Jaurès y de su historia socialista, exploraba una vía de una 
novedad y de una modernidad asombrosas en el campo de los 
estudios revolucionarios: cómo aplicar las reglas de la naciente 
sociología a la historia centenaria de la Revolución francesa, 
para darle un nuevo sentido y para transformarla literalmente 
en una sociodicea de lo político y de la religión, dos mundos 
refundidos en la invención de un nuevo régimen a partir de 
1789. De manera fulgurante, Mathiez, único historiador de su 
generación en comprender verdaderamente lo que Durkheim 
aportaba al campo de las ciencias históricas, escribía la his-
toria del asedio, por parte de la política reinventada tras 1789, 
de todo el espacio religioso, y cómo fue reconducido al campo de 
la estructura laica para «sacralizar» mejor aquella República 
naciente. (Cf. Albert Mathiez, Les origines des cultes révolu-
tionnaires (1789-1792), París, Société Nouvelle de Librairie et 
d’édition, 1904; y Albert Mathiez, Contribution à l’histoire reli-
gieuse de la Révolution Française, París, F. Alcan, 1907).3

La política es religión. La religión es política. De esta fusión 
nace lo social, la racionalidad de su modo de funcionamiento 
y, más aún, la legitimidad de su proceso de reproducción. 
Ambos mundos, político y religioso, son construcciones que 
la ciencia sociológica, en aquel fin del siglo  y comienzos 
del , permite analizar no como una oposición estructurada 
en blancos y rojos, o partidarios de la república y sus oponen-
tes anti- o contrarrevolucionarios, sino como una fusión que 
nadie percibió mejor que Mathiez al describir los fundamen-

 2 Christian Delacroix, François Dosse, Patrick Garcia y Nicolas 
Offenstadt (dirs.), Historiographies. Concepts et débats, París, Gallimard, 
2010, 2 vols.
 3 Cf. Émile Durkheim, «De la définition des phénomènes religieux», 
Année sociologique (1898), pp. 1-28; una huella de este diálogo, en Émile 
Durkheim, Les formes élémentaires de la vie religieuse: le système totémique 
en Australie, París, Félix Alcan, 1912, p. 306.
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tos religiosos del nuevo régimen y descifrar las raíces sagradas 
de la República. La emoción, la creencia, el compartir, la 
comunión y la fusión se convertían en objeto de historia que, 
lejos de pertenecer al mundo antiguo de la monarquía como 
esencia de la divinidad, representaban los pilares de un mun-
do revolucionado y nuevo. La fe política y su construcción 
entre 1789 y 1799 se imponían como útiles indispensables 
para la comprensión de la modernidad. La religión se volvía 
revolucionaria bajo la pluma de Mathiez. Refundada, refundi-
da, la religión y los cultos revolucionarios y republicanos se 
encontraban en el centro de la invención de un mundo nuevo, 
en el origen mismo del proceso de estabilización del nuevo 
régimen: la República. (Cf. Albert Mathiez, La �éophilantro-
pie et le culte décadaire. Essai sur l’histoire religieuse de la 
révolution 1796-1801, París, F. Alcan, 1904). 

La revolución era un apocalipsis y los cultos inventados, el 
fundamento de una nueva religión para un nuevo mundo, la 
plataforma de una política que hacía de la razón, de la creen-
cia en un Ser Supremo, el vínculo social de una sociedad rege-
nerada, inventando el futuro. (Cf. Albert Mathiez, La révolu-
tion et l’Église: études critiques et documentaires, París, 
Armand Colin, 1910 ; y Albert Mathiez, «Robespierre et le 
culte de l’Être suprême», Annales révolutionnaires, 1910).

Pero ¿quién comprendió a Mathiez cuando sostuvo su 
tesis en la Sorbona en 1904, en pleno ambiente anticlerical, 
en la efervescencia del debate que preparaba la separación 
del Estado y las Iglesias, votada en 1905 pero largamente dis-
cutida anteriormente? Seguramente, no su tribunal de docto-
rado, durante una defensa muy tumultuosa en la que el joven 
Mathiez, colmado ya entonces de fogosidad, osó oponerse a 
sus lectores, visiblemente sobrepasados por la novedad de 
sus propuestas.4 Es posible que tampoco su maestro, el buen 

 4  James Friguglietti, «La querelle Mathiez-Aulard et les origines de la 
Société des études robespierristes», Annales historiques de la Révolution 
française, n.º 353 (2008), pp. 63-94.



  

burgués y radical-socialista Alphonse Aulard, que a diferen-
cia de su alumno estaba imbuido por la vena militante anti-
clerical de los padres fundadores de la Tercera República, 
que rechazaban categóricamente la idea de una sacralidad de 
la política en nombre del fundamento racional, materialista e 
ilustrado de la República que un Danton debía encarnar en 
contra de Robespierre. El resto de jóvenes historiadores de su 
época no lo entendieron mejor, comenzando por el que se 
convertiría en su sucesor en los Annales historiques de la 
Révolution française, Georges Lefebvre, que nunca se aventu-
ró en el terreno de lo religioso, aunque, cuando en 1932 
publicó El Gran Miedo, reconoció la aportación de la socio-
logía en la creación de la historia de las mentalidades y su 
contribución a la historia de las masas. En el campo de los 
estudios revolucionarios nadie comprendió realmente a 
Albert Mathiez y su tesis radicalmente nueva, una tesis que 
acababa de crear un paradigma historiográfico transforman-
do el sentido de la revolución y la manera de escribirla.

Mathiez permanecía en solitario con este texto incandes-
cente. Nadie se aventuraba a adentrarse en el espacio que aca-
baba de abrir. Incluso él mismo, al no formar específicamente 
a sus alumnos en esta parte de su trabajo. ¿Fue un fenómeno 
generacional? ¿Se había adelantado a su tiempo? Pero, me 
atrevería a preguntar, ¿quién fue capaz de comprenderle des-
pués?… Bernard Plongeron situó en el centro de su trabajo la 
dimensión religiosa del gesto revolucionario. Michel Vovelle, 
al refundar la historia del hecho religioso en el siglo  y 
repensar las condiciones de la descristianización, siguió un 
sendero escarpado por un camino diferente. Timothy Tackett 
se centró en las causas del cisma producido por la Constitu-
ción civil del clero. Ambos profundizaron explícitamente en 
el trabajo de Mathiez sobre los curas casados.

Afortunadamente, los trabajos de Francisco Javier Ramón 
Solans vienen a subsanar este déficit historiográfico. En lo 
sucesivo, la tesis del joven doctor se impondrá como un hito-
testigo en esta rara corporación de historiadores que saben 
pensar lo religioso con la política, la política en la religión y la 
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religión que se oculta en la apariencia política. Desde mi pun-
to de vista, más allá de los Pirineos, se dan las mejores condi-
ciones posibles para pensar esta doble dimensión material 
y espiritual en un centro de investigación histórica como 
la Universidad de Zaragoza, una ciudad en la que se conoce la 
mezcla de géneros, la fusión explosiva de lo religioso y de lo 
político… Los descendientes «gabachos» de los soldados de la 
Grande Armée saben de lo que hablo… Y la memoria de 1809, 
reavivada recientemente, nos dice que seguramente no resul-
ta azaroso que historiadores como Pedro Rújula y su alumno, 
Francisco Javier Ramón Solans, sean actores importantes en 
la renovación de los estudios sobre el hecho religioso y su 
impacto en las conmociones políticas de finales del siglo  
y principios del .

En un momento en el que en Francia el trabajo de mitifica-
ción de Mathiez con la edición hagiográfica de sus obras pos-
teriores a 1917 es, sin gran distancia crítica y constructiva, la 
norma, el trabajo del historiador Francisco Javier Ramón 
Solans debe ser subrayado y considerado como lo que es: una 
notable iniciativa para dar a conocer al público español lo que 
es para mí un texto meteórico de la historiograf ía de la Revo-
lución francesa que, por la amplitud de su reflexión, sobrepa-
sa el simple marco de la historia de Francia para plantear los 
fundamentos de una ciencia nueva entre sociología e historia, 
nacida hace más de cien años pero que todavía permanece sin 
explorar.

En el fondo, Francisco Javier Ramón Solans lleva a cabo un 
auténtico trabajo de historiador al hacer justicia a Mathiez, 
quien probablemente fue el mayor responsable de su relativo 
olvido historiográfico. Es, en efecto, Mathiez el que finalmen-
te cambia y se desvía para abordar de frente, es comprensible, 
los acontecimientos de 1917, transformándose de historiador-
sociólogo de los fundamentos de las sociedades democráticas 
y republicanas en historiador comprometido con la causa 
socioeconómica de las revoluciones. Mathiez fue un gran his-
toriador, pero podría haberse convertido en un historiador 
excepcional si hubiera conservado la potente inventiva, la 



  

intuición genial, la fuerza imaginativa y la energía creativa 
que le guiaron cuando se concentró en las condiciones reli-
giosas del nacimiento de la República…

Gracias al trabajo y a la traducción de Francisco Javier 
Ramón Solans, disponemos de una herramienta para estudiar 
y comprender esta parte oculta de la obra de Mathiez, segura-
mente la más potente intelectualmente hablando, aquella que 
piensa y nos permite ver una de las claves de la modernidad 
nunca bien comprendida: la historia de lo religioso y de lo 
político en los cimientos de las diferentes sociedades.

Aquí está la obra maestra de Mathiez. La buena introduc-
ción que la precede y su traducción al español permite hoy 
pensar en ella y apreciar la novedad de una tesis cuya lectura 
nos ofrece Francisco Javier Ramón Solans. Se impone que 
este valioso trabajo, tras ser tomado en consideración por los 
lectores españoles y recibir los elogios que merece, atraviese 
los Pirineos…

Pierre S
Catedrático de Historia de la Revolución francesa

de Paris I Panthéon-Sorbonne 
y director del Institut d’histoire

de la Révolution française 

Orleans, diciembre de 2012


